
ANA LISIS 

APUNTES 'DE HISTORIA LOCAL 

La relación campo-ciudad entre 1914--1922 
Un aporte a la microhistoria local <Primera parte) 

Introducción. 

. El siguiente artículo 
pretende establecer algunas 
líneas de análisis histórico 
que enlacen los acontecimicn-

__ ,tos locales con la historia na­
cional e internacional, para 
ello y debido a la compleji­
dad de la historia social, no 
resumible en unas pocas pági­
nas, nos hemos impuesto la Ii­
mitante temática que facilita 
el tratamiento de un mismo 
problema desde diferentes 
perspectivas. Esto mismo nos 
permite una reflexión; si esta-. 
blecemos que la "realidad so­
cial" es . extraconceptual, · es 
decir, no puede ser -aprehen­
dida en ·su totalidad por- nin­
gún método de investigación 
por muy perfecto que este 
sea, nos encontramos con 
dos preceptos que debemos 
considerar:[!] 

a) Toda realidad social debe 
ser - aprehendida desde 
una perspectiva limitada 
en su estructura metodo­
lógica y temática. 

b) Las · posibles conexiones 
que se . puedan establecer 
deben ser considéradas · 
como · punto de partida 
de nuevas investigacio­
nes, que iluminen esas co­
nexiones y no como expli­
caciones que, autosufi­
cientemente, den respues­
tas equívocas a preguntas 

no formuladas. 

Es necesario dejar 
aclarado desde ya que el tér­
mina "limitante" lo ocupa­
mos, en este artículo como si­
nónimo de "estructurante"', 
término que, . por razones del 
lenguaje aparece de,ffiasiado 
reiterativo al hablar de es­
tructura - metodológica o es­
tructuras sociales por dar 
dos ejemplos. 

La temática elegida 
para aproximarnos al tema 
de la htstoria local es la eco­
nomía y su relación de nexo 
entre el campo y la ciudad, 
las po_sible subordinaciones 
de uno a · otro o su grado . de 
complementariedad se dejan 
entrever a partir del análisis 
de la economía mapuche (o 
del campesino pobre), sin 
embargo, el centro desde el 
cual van girando algunas 
ideas es la posible comuni-

Las generalidades es­
tadísticas y periodísti­
cas deben ser pasa­
dos por el cedazo del 
conocimiento históri­
co, es la única mane­
ra de validar las con­
clusiones . de estas 
fuentes. Eso es lo, que 
hemos tratado de ha­
cer en este artículo. 

/ 
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dad de interés entre grupos 
tan disímiles como el de la 
manufatura local y el de los 
campesinos pobres, por en­
de, existirían fuertes contadic-. 
ciones entre los terratenien­
tes y los demás grupos loca­
les. Esto, que resulta un te­
ma de grandes implicaciones, 
está tratado en un momento 

·histórico determinado, 1914-
1922, la Primera Guerra 
Mundial y sus años posterio­
res, con un apéndice en la en­
treguerra que nos permite ob­
servar el aplazamiento de 
ciertos problemas históricos 
tan claves en el período ante­
rior. 

: Las fuentes utilizadas 
se pueden considerar las más 
"nerviosas" a las cuales puede 
recurrir un investigador; las 
estadísticas del Anuario de la 
República de Chile (en acle- . 
lante A.E.R.CH.) y los perió­
dicos, especialmente el diario 
Austral, que nos ofrece ma­
yor continuidad. Ambos tien­
den a privilegiar el suceso no­
table, la punta .del iceberg 
que oscurece todo el suc_eder 
histórico si el investigador no 
está preparado para sopesar 
con frialdad los datos que 
estas fuentes nos entregan. 
Sin embargo, a pesar de que 
la prensa nos va entregando 
una crónica del suceder coti­
diano, al mismo· tiempo, su 
análisis extenso nos entrega 
las tendencias permanentes 
que permiten visualiiar pro-



Cuadro N!! 1' Mayores Aval(los (en $) 

SUBDELEGACION N!! Aval. lndig. % N!!,.- Aval otros % 

1 ' 5 648.000 2.7 5 4.808.314 20.4 

.2 5 703.600 4.3 5 3.027.945 18.6 

3 5 838.020 9.7 5 ··-2.479.699 28.7 

4 5 ' 386.200 10.6 .5 2.851.730 78.4 

5 5 . 246.840 3.7 5 2.619.915 39.9 

6 5 134.750 ~ 3.3 5 1.692.000 42:6 
1 7 5 278.000 2.2 5 2.758.620 22.1 

8 5 345.900 5.5 5 652.550 10.5 
-· 

9 5 369.590;-¡,- 3.6 5 3.4.36.225 33.9 

FUENTE: Rol definitivode la propiedad urbana yrural de la comt.ma de Temuco 1921. 

blemas de fondo encarnados 
en la noticia llamativa, de pri­
mer plano.[2] 

Las generalizaciones · 
estadísticas y periodísticas de­
ben ser p,asados por el ceda­
zo del conocimiento históri- . 
co, es Ja únic(\ manera de va­
lidar las conclusiones de es­
tas fuentes. En el fondo, eso 
es lo que hemos tratado ·de 
hacer en este artículo, sus de­
fectos corresponden a la res­
ponsabilidad del autor. 

l. Comportamiento de la 
base económica. · 

Nuestro análisis, · por 
la limitación temporal que 
nos hemos impuesto, versará 
sobre ciertos elementos selec­
cionados según la importan­
cia que le atribuímos en el 
acontecer regional y local, es 
decir, destacaremos algunos 
conten\dos que por su "peso 
local" y por su "densidad'' de­
ben ser considerados en cual­
qmer - análisis de histQria 
local. 

1.1 Propiedad y Producción. 

U na forma de ver la 
distribución de la propi e d ~ d 
es a través del rol de avalúos, 
que nos entrega una visión 
detallada de los principales 
contribuyentes y su importan ­
cia económica. Sin embargo, 
debemos ser precavioos, -por 
dos razones; en primer lugar 
el avalúo . que nos indica la 

El corrimiento de cer­
cos, la usurpación o 
simplemente el asesina­
to serán mecanismos · 
que operarán consoli­
dando la gra11 hacien­
da. 

--------------------------------
evolución de la propiedad, y 
por otro lado, la jerarquiza­
eión que produce s.ólo debe 
ser tomada como un · índice 
de ·la estructura social y no 
como la ordenación funda­
mental de la · sociedad temu­
quense. ·· .. 

61 

Según nuestro análisis 
(ver cuadro nº 1), de las nue­
ve subdelegaciones rurales 
podemos establecer dos con­
el u s i( ~ n es: 

1. En la cuarta subde­
legación, (que - presenta el 
mayor porcentaje de avalúo 
indígena), el avalúo de la pro-

. piedad mapuche rural · alcan-
za aprbximadamente al 
16,3%. 

2. , Los cinco mayores 
contribuyentes - mapuches 
(Cuarta subdelegación) alcan­
zan sólo al lO% del avalúo to­
tai, mientras que los · cinco 
mayores contnbuyentes de 
esa sub deh :~ gación llegan a 
concentrar el 78,4% del ava­
lúo total en un. número de . 
propietarios ·que llega sola­
mente a los 41. 

Esto nos indica, sin ex­
trapolar las cifras, que la 
gran concentración de la pro­
piedad rural en 1922 (año ter­
minal de -nuestro análisis) 
está mayoritariamente . en ma­
nos. de chilenos o colenos ex-



tranjeros. Su importancia ra­
dica en que la tierra, como el 
bien más estable dentro de 
esta economía mercantil, se­
rá permanente fuente de po­
der, sobre todo si considera­
mos que los mayores contri-· 
buyentcs, es decir, los que te­
nían tierras por las cuales pe­
dir créd.itos y ''pasar las cri­
sis", del período, serán los 
que nombren las juntas elec­
torales que impongan una 
orientación a la vida social 
de la ciudad. Más adelante 
veremos la importancia de es­
te factor, sólo nos queda por 
destacar con un ejemplo la 
organización de estas gran-

' des haciendas: las propieda­
des de don Julio Rossclot, en 
Ouepe, incluían 4.000 há 

RENDIMIENTO DE TRIGO 

La gran concentración 
de la propiedad rural 

-en 1922. Está mayori­
tariamente en manos 
de chilenos o colonos 
extranjeros. 

(1916) , más 1.500 animales, 
caballares de fina sangre, un 
parque de tres cuadras · con 
laguna, luz y una siembra de 
280 Há de trigo e igual canti­
dad de avemt. Incluía 120 ca­
sas de inquilinos. ¿Podemos 
dudar de su poder social?. 

. La ~ran hacienda, por 
presiOnes mternas y externas, 
va a ser forzada a expandir 

su producción empl 
sistema extensivo con las 
siguientes tensiones 
que se producirán en 
po; el corrimiento de 
la usurpación o simpl.ema11r: 
el asesmato serán m 
mos . que operarán ( 
período anterior), co'Jli>{Ji&.l­
do la gran hacienda. P 
hacendado, debido al 
rendimiento del trigo 
ccsitará expandir su a 
económica y social a la -
dad. 

Al observar los ' 
productivos del trigo 
mos apreciar en parte 
proceso: · 

BLANCO POR RENDIMIENTO DE TRIGO BLANCO POP 

Há. EN COSEC!:iAS DE 1915 A 1922. EN UNIDAD EN COSECHAS DE 1915 A 1922. 

LA PROVINCIA DE CAUTIN. EN LA PROVINCIA DE CAUTIN. 

Año Q.q.m. In dice Año Unidad In dice 

1915 13,7 113,2 1915 9,2 117,9 
1916 14,3 118,1 1916 8,1 103,8 
1917 10,0 82,6 1917 7,0 89, 
1918 10,7 88,4 .. 1918 7,2 92,3 
1919 H,7 Q6,4 1919 7,6 97,4 
1920 13,2 109,0 1920 8,8 106,4 
1921 12,3 101,6 1921 7,8 100,0 
1922 11,0 90,9 1?22 7,5 90,1 

(PROMEDIO 1915 - 1922 = 100% (PROMEDIO 1915 - 1922 .= 100% 

FUENTE: A.E.R.CH. 1922 

Estos índices nos esta­
rían demostrando una relati­
va estabilidad en la produc­
ción triguera. Relativa por 
cuanto su desarrollo (desde 
mucho antes del año 1915) es­
taba limitada estructuralmen­
te por los siguientes elementos 

. FUENTE: A.E.R.C.H. 1922 

l. Necesidad de establecer 
una mayor productividad de 
la hacienda, para lo cual se to-· 
maron diferentes soluciones: 

a) Ampliación de la hacienda 
en forma legal e ilegal. 
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b) Asegurar la mano de 
estacional, principalme 
a través de la apropia · • 
del excedente total (lo des­
tinado al ahorrc5 y la inver­
sión) a través de mecanis­
mos · compulsivos como 
préstamo forzoso o el ~ 



deudamiento por com" 
pras de mer.cancías. 

e) Capacidad· de inÚementar 
o mejorar la tecnología, 
elemento que se demos­
~rará plurifuncional en el 
esquema mercantil sim­
ple, pues servirá por un 
lado par~ incrementar la 
productividad y también 
como elemento diferencia­
dar entre los mapuche y 
sobretodo entre los hacen­
dados.(3) 

2. La política econom1ca na­
cional que optó por abrir 
su producción a merca­
dos externos, destacando 
el trigo que hasta 1914 de­
jába grandes utilidades al 
erario nacional. Esto cam­
bia con la Primera Guerra 
Mundial, entrando en una 
etapa que se ha definido 
como "Sustitución de im­
portaciones" 

3. La ciudad y la región· re­
producirán (con las va­
riantes propias que conce­
qe la Historia a un espa­
cio y tiempo diferente a 
donde se gesta el hecho) 
los grandes trastornos na­
cionales y mundiales, es­
pecíficamente; la disputa. 

La tierra, como el bien 
más estable dentro de 
esta economía mercan­
til, será permanente 
fue.nte de poder, sobre 
todo si consideramos 
que los mayores contri­
buyentes, serán los que 
noíÍlbren las juntas 
electorales que impon­
gan una orientación a 
la vida social de la 
ciudad. 

entre colonias aliadas y ale­
manas, la organización de 
los movimientos obreros, 
la acomodación de viejas 
estructuras como él caci­
quismo, las .crisis del tran's" . 
porte, etc. 

-Todo .esto nos lleva a 
reflexionar sobre un -segmen-

. to de· esta sociedad local, el 
pueblo mapuche, que en· me­
nos de 35 años tendrá que vi­
vir el cambio de una socie­
dad ganadera con ostensible 
jerarquización a un proceso 
de adaptación a la sociedad 
campesma pobre. La descrip­
ción de este problema y de 
sus postulados y axiomas ex­
plicativos nos lleva a otras im­
plicaciones que penetran la 
superestructura social, mez­
clándose de tal modo que ca­
si no se distin_guen sus partes. 

Relaciones espaciales v/s 
relaciones sociales. 

El encapsulamiento e­
conómico y ·cultural del pue­
blo mapuche tiene entre mu­
chos otros, un ejemplo con­
creto en el ·aislamiento y se­
paración geográfica con la 
ciudad. En otro trabajo[5], 
hemos explicitado este pro­
blema;· el mapuche no se inte­
gra a la sociedad urbana has­
ta la 'década del 30, cuando 
lo hace, sus relaciones con la 
comunidad chilena son tan 
asimétricas que casi no dejan 
huella en la vida urbana. 

Los conflictos por ca­
minos vecinales permiten 
comprender un poco este ais­
l<;tm,iento. Su !mportancia con- , 
sisha en servir de puentes en­
tre las comunidades, peque­
ños propietarios y la ciudad. 
Conectaba en el fondo, dos 
sistemas económicos, uno 
precapitalista en vías de des-
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composición y tina • econo7 
mía mercantil simple con inil­
cio de manufactura. Para ilus ~ 

trar esta situación podemos 
mencionar un caso · puntual,' 
el de Pedro Buguot, vecino 
de padre· Las Casas, que te ~ . 
nía dentro de su propiedad 
un camino en la cruzada sur 
de la población hacia Temu­
co; .empieza por cobrar $0,40 
por deJar pasar las carretas, 

.lo que afectaba principal­
mente á los mapuches, pero 
también, a una gran cantidad 
de campesinos chilenos 
(D.A. 16-05-1916), posterior­
mente, y debido a los recla­
mos ·persistentes de vecinos 
chilenos, la fuerza pública, · 
por orden . del ingeniero Cos­
sio, deberá impedir este co­
mercio (D.A. 31-05-1916). El 
problema seguirá latente has­
ta después del gobierno de 
Pedro Aguirre y será un indi­
cio de la persistencia ,de es­
tructuras arcaicas. de usura 
dentro de un sistema capita­
lista. Este ejemplo sirve· para . 
retratar las limitantes que 
presentaba para el campesi­
no su comercio en la ciudad. 
Y no será el único, pues la 
economía mercantil .· 'tratará 
de cerrar todos los caminos 
-para la conexión ·con esta 
economía natural. Además, 
el ritmo de intercambio y las 
formas en que este se llevaba 
a cabo no lo maneja el cam ~ 
pesino, viéndose obligado a 
acudir a la ciudad, centro re­
distribuidor de mercancías, 
donde adquiere el dtnero 
que le permite comprar mer­
cancías que ·ya no produce. 
El ciclo M-D-M se cumple 
casi en forma "natural" y las 
consecuencias más . obvias: 
pauperizacwn y . desarraigo 
se impondrán a -lo largo de 
este período. El nudo de la 
economía mercantil . se co­
menzaba a cerrar por el lado 
más débil. 



La estacionalidad de 
este comercio se impone pau­
latinamente; ·el trigo, la le- ­

, che, el carbón,· las legum­
bres y otros productos · sólo 
podían ser· tr¡msados e,n el 
mercado local cuando el pe­
queño productor tenía la pro­
ducción y los caminos aptos 
para trasladarlos. Debido a 
esto ~os pequeños agriculto­
res vendían su pr.oducción en. 
marzo . para no perderla por 
estar aislados hasta la prima­
vera. Obviamente ·que esto 
no afectaba a los. gr~ndes ha-. 
cendados ·· que tenían el mar­
g~n de ganancia . suficiente 
para invertir en caminos y cli­
m.iria_r, este problema. L:a pro­
duccJOn maderera sera don­
de. más. se. note ésto; ias gran­
des -compañías (Larios, El 
Sol, Malvoa· y otros) manten­
drán un accionar conjunto 
que se denunciará como un 
trust (1917), sin embargo, el 
problema era más complejo; 
al ocurrir el conflicto m un- . 
diaf cesó la demanda, decayó 
el precio y el mercado. se res­
triJ;lgió notablemente,· lqué hi­
cieron las grandes compañías 
locales?. Las .- cuatro o cinco 
grandes firmas madereras 
acapararon la producción y 
la dep()sitaron . en las estacio­
nes aprovechando las facili­
dades del ferr0carrU y.'embar- · 
cando lo necesario para man­
tener el précio a $1,0 la pul­
gada. Esta: · mánera especula­
tiva de r.esolver el . problema 
nos acerca a una caracterís­
tica de la economía local: el 
comportamiento del capital 
usurero y su modo típico de 
reproducirse aprovechando 
la cobertura que el ~isteíria 
capitalista le otorgaba. 

. El ·trigo, sufrirá· tam­
bién grandes desajustes en su 
comercialización ' pero- por­
causas opuestas; al entl'ar Es­
tados Unidos en guer~a, se 

El mapuche no se inte­
. gra a la sociedad urba­
na hasta la década del 
30, cu~ndo lo bace, sus 
relaciones con la comu­
nidad chilena son tan 
asimétricas que casi no 
dejan huellas en la vida 
urbana. 

produce una gran demanda 
. de cereales, -debido a esto, en 

el comercio local aparece la 
-especulación en· gran escala, 
afectando a los. pequeños 
prpductores y a ·las casas co­
merciales (Duncari Fox, Wi­
lliamson Balfour, Grace). 
Por su . parte los molineros, 
especulando, logran subir el 
precio e impedir la exporta­
ción estatal, llegando en 1918 
a variar el precio del kilo de 
harina de $25· a $18 con la só­
bre oferta, obteniendo con 
esto todas las ganancias que 
implicaba el dominio del mer­
cado. 

El aumento de produc­
ción iba a par con el aumen­
to de la especulación hacien­
do aparecer los oscuros con­
tornos del dorado modelo ex-
portador. · · ' 

_ El pequeño productor 
se comporta en . forma com­
pulsiva, pues no puede espe­
cular, existe monopolió; está 
endeudado y debe realizar su 
producción en un mercado 
que le es hostil, se consolida 
de ' esta • f-orma 'la p~uperiza-
ción del campesino. · 

·La estacionalidad del 
, movimiento comercial · entre 
\ campo y ciúdad queda refle~ 
jada en la siguiente descrip-
ción de Temuco: · 
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"Las calles de Temuco 
presentaban ayer un aspecto 
de gran movimiento especial­
mente agrícola; miles de ca­
rretas repletas de trigo cru­
zaban las calles y se estacio­
naban frente a las bodegas 
compradoras para canjear el 
dorado cereal por 1& precia­
da moneda" (D.A. 13-3-1917) 

· Las limitaciones físi­
cas que imponía la · falta de 
caminos expeditos y todas 
sus · consecuencias; llevó a 
más de un emprendedor capi­
talista a sostener como solu­
ción la navegación fluvial: 

"El . habilitamiento del 
río Imperial y alguno de sus 
afluentes y del Puert9 del Ba­
jo Imperial. ~o ~ólo proc,ura. 
ría la movdtzactón oportuna 
de las cosechas sino que trae­
ría también como consecuen- · 
cia inmediata el abaratamien­
to de los fletes y la mayor in­
versión de capitales tanto en 
el incremento de 1~ agric~ltu­
ra como en de la mdustna y 
el comercio en general". 
(D.A. 11-11-1917) 

Esta proposición, recu­
rrente en la historia local des­
de 1900 a 1940, nos hace vol~ 
ver la mirada a un proceso 
no mencionado: la importan­
cia del ferrocarril en la incor­
poración de estos territorios. 
Desde 1893 a 1915, es decir, 
desde la llegada del ferroca­
rril a Temueo y su extensión 
hasta Puerto Montt, se apre­
cia un · nexo importante entre 
producción, comercialización· 
y transporte; sujetos todos a 
·tos mecanismos anteriormen­
te reseñádos; pero coti un 
fuerte predominio de lo es~ · 

peculattvo que se a~ntúa en 
la comercililización y_ trans-

-porte, 



En las viscicitudes del 
pequeño productor se encar­
na el postulado según el cual 
"el capital comercial-usurero 
opera en forma indepen­
diente a la producción", obli­
gando a una economía de 
subsistencia a los no podían 
romper el cerco de la usura. 

Sabemos por numero­
sos trabajos sobre América 
Latina (Bonilla, Sempat, Flo­
res, etc) que la historia eco­
nómica latinoamericana es la 
historia de la estructuración 
y desestructuración (integra­
ción y desintegración) de su­
cesivos mercados económi­
cos que .en vez de eliminarse 
entre sí se van superponien­
do, interrelacionando, mez­
clando sus componentes hu­
manos en procesos divergen­
tes y combinados. Esto mis­
mo hace perder de vista los 
espacios donde el capital va 
penetrando. Para el caso lo­
cal tenemos un buen ejemplo 
en el ferrocarril; su rentabili­
dad estará sujeta a la bonan­
za estatal producto de la ex­
portación de salitre, y made­
ra, el tambalear la estructura, 
el financiamiento del ferro­
carril, su capacidad de simbo­
lizar la penetración capitalis­
ta sobre estructuras más ar­
caicas, se debilitará, produ­
ciéndose regresiones sociales 
o intensificación de otras que 
se suponía controladas, ejem­
plo de esto es la intensifica­
ción del cuatrerismo entre 
1920 y 1922, las planillas fal­
sas de ferrocarriles y las cri­
sis de sobreproducción. 

Todo esto hace cam­
biar la tenencia de la tierra. 
La propiedad, tan codiciada 
en los años de la "ocupación" 
se verá. sometida a nuevas 
tensiones; si consideramos 
que entre 1884 y 1919 se die­
ron en Cautín 1.102 títulos 

La sociedad mapuche, 
y también la .sociedad 
urbana, ·en su proceso 
de acomodación a la 
nueva realidad sufrirá 
fuertes tensiones inter­
nas. 

de Merced, que involucraban 
317.112 Há y 56.938 rerso­
nas. Podemos deducir a com­
parar esto con la estructura · 
de la propiedad de 1922 una 
serie de hechos que reflejan, 

·en parte, la intensa apropia-
ción de la t~erra por parte de 
particulares y nos invita a 
una serie de interrogantes. 

Lo cierto es que la so­
ciedad mapuche, y también 
la sociedad urbana, en su 
proceso de acomodación a la 
nueva realidad sufrirá fuertes 
tensiones internas. EjemJ:?lO 
de esto es la pelea de las tie­
rra de Pemehue (24 sep. 
1918), reseñadas en el Diario 
Austral del 28~09 de 1918; un 
24 de septiembre Ignacio 
Curiñ Jefe de una reserva dis­
puso que unos mocetones 

La usurpación de tie­
rra es otro elemento 
que pon~rá tensión én­
tre la sociedad mapu­
che y la sociedad chile-. 
na, era común en esa 
época los carabineros 
"domésticos"t que se 
asignaban a los fund.os 
de los grandes hacenda·­
dos como Manuel He-· 
cheñique, Luis Leire, 
Luis Recart, Gral. · Tu­
lio Padilla, y otros. 
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éonstruyeran un cerco, luego 
llega Ignacio Ancañ comu­
nero de la misma reserva, 
preguntándole por qué lo ha­
cía, al no responder él lo gol­
peó con garrote hasta matar­
lo después cargó con la fami­
lia hiriendo a un hijo de 
Curiñ de. gravedad. El hecho 
nos hace reflexionar · sobre 
las jerarquías internas de la 
sociedad mapuche, sus trans­
formaciones al conectarse 
con las sociedad urbana, etc. 

La usurpación de tie­
rra es otro elemento que pon­
drá tensión entre la sociedad 
mapuche y la sociedad chile­
na. En la prensa local los 
ejemplos se multiplican; el 
asesinato del indígena 
Manuel Tori a manos de dos 
carabineros en Collipulli 
(1917) o los indígenas heri­
dos Pedro Lepin con tiro en 
la mandíbula, Margarita No­
tro, brazo destrozado y Ma­
nuel Lleucapán con la bala 
en la ingle a consecuencia de 
un ataque de Paulina Gutie-· 
rrez, Manuel Silva y un cara­
binero, etc, etc, ¿cómo..,se ex­
plicaba esto?. En parte la ex­
plicación estaba dada por el 
fuerte control que tenía el ha- · 
cendado de la fuerza policial, 
por ejemplo era coml)n en 
esa época los carabineros 
"domésticos", que se asigna­
ban a los fundos de los gran­
des hacendados como Ma­
nuel Hecheñique, Luis Leire, 
Luis Recart, Gral Tulio Padi­
lla, y otros. 

El campesino pobre 
obtendrá una forma de exten­
det su cuota de ganacia a tra­
vés del comercio ambulante 
de productos agrícolas; · la 
venta de verduras en las fe­
rias locales de Av. Barros 
Ar~na (1918) y el eomeFcio 
en sectores centrales de la 



ciudad, tal como la describe 
la siguiente Cita: 

"Frente al teatro E­
den, tanto en el día co­
mo . en la ·noche, se es­
taci(man una mliltitud 
de pequeños vendedo­
res · de castañas, etc, 
etc, que, junto con in­
terrumpir la pasada 
obligan a las personas 
que van al teatro a su­
frir las inolestías del 
mal olor -que tienen 

· que respirar" . . (D.A. 
30-6-1916) . 

Pero, i.Cómo se con­
trola este sistema?, para res-

. ponder esta pregunta debe- . 
mos recurrir a una· figura co­
mún en la historia latinoame­
ricana: "el cacique": Su fun" 
ción ' consistirá ,en articular 
distintos sistemas producti­
vos (economía naturál + eco-. 
nomí~ mercantil) pero al mis­
mo tiempo cumple una fun­
ción política; conecta las au­
toridades centrales con · los 
grupos de poder local. Este 
últimó proceso es el que ca• 
racteriza el período . estudia­
do especialmente en la orga­
nización y en las estructuras 
de poder local y su inserción · 
dentro del sistema electoral, 
para ejemplificar su ·accionar 
daremos un ·caso puntual: en 
1918, en época de elecciones, 
los vapores · que nav ~ gaban 

entre Puerto Saavedra y Ca­
rahue no funcionaban por en­
fermedad de la tripulación, 
sin embargo esto tenía otra 
explicación; favorecer la can­
didatura de Graciano Duhal­
de, miembro de la familia 
más impotante de hacenda­
dos del sector, cuyo poder so-

cial actuaría en esos momen­
to. s )~ara .. ~anar · la elección 
mumc1pal (D.A. 21-4-18). 

A nivel regional los ca­
ciques políticos más caracte­
rísticos, Smitmans y Chank, 
repr~sentarán todas las va­
riantes de este personaje so­
cial latinoamericano y su 
complejidad requiere de aná­
lisis más. detallado, por lo 
cual lo dejaremos ·para un 
análisis posterior. 

Al llegar a este punto 
consideramos que el período 
1915-1921 presenta una re­
gión incorporada al sistema 
capitalista mundial, lo cual 
estructura toda la sociedad, 
sin embargo . dentro de ella 

La población mapuche 
estable~e, con la econo­
mía urbana, una econo­
mía ',informal, cumple 
la función de integrar 
su economía de subsis .. 
tencia con la economía 
mercantil usuaria del 
espacio urbano. 

existen elementos arca1cos y 
modernos que se acomodan 
de diferente forma a la nueva 
reaJidad, por una lado la po­
blación mapuche establece, 
con la economía urbana, una 
economía informal que cum­
ple la función de integrar su 
economía de subsistencia con 
la economía mercantil usura­
ria del espacio urbano. Por 
otro lado, dentro del espacio 
urbano, se comienza a gene­
rar una manufactura inci ~ 
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piente, basada principalmen­
te en el trabajo de los colo­
nos y sus pnmeros descen­
dientes que forman una es­
tructura diferente a la socie­
dad mércantil-usuraria. Las 
limitaciones, proyecciones y 
filosofía de esta incipi~nte 
manufactura están profunda­
mente ligadas a la actividad 
campesina, de ahí sus 9ebili­
dades y su · destino, pues 
cuando aparezcan . las perío­
dicas cris1s agrícolas esta ma- . 
nufactura ·comenzará a desa" 
parecer, favoreciendo este 
proceso la consolidación de 
uila economía "sustitutiva de 
importaciones:', que favorece 
a las grandes industrias de 
Chile éentral. 
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